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Cerveza fabricación Pilsen, se recomienda por sus buenas condiciones de 
pureza, no ataca ni al estómago ni á la cabeza por mucha queso boba. 

So recibe embotellada de la íábrica y en barriles. 

DE VENTA CERVECERÍA DE JARA 

—o— 
KRUGER 

El gran hombre, el ilustre ame­
ricano, el defensor acérrimo del 
Triinswal, su patria bien amada, 
agoniza... 

No son los años con su inmensa 
pesadumbre los que al sepulcro le 
llevan, son los dolores que en su 
alma han producido las desdicha» 
del pueblo sudafricano, las que 
arrojadas sobre su venerable cabe­
za, la inclinarán á la tierra. 

La tierra, la madre tierra ¡cuan 
hermoso y cuan querido siempre por 
«1 noble anciano! Allá en sus mo­
cedades, corrió por las de su pa-
ti-ia surcándolas en todas direccio­
nes, labrándolas con sus niismas 
manos y recogiendo de ella los fru­
tos que generosa lo brindaba, más 
tarde ávido de conocer sus secre­
tos, ahondó sus entrañas, bajando 
hasta sus profundidades, y extra­
yendo tesoros incalculables, luego 
le defendió con más ahinco qu© 
le había labrado y taladrado en­
tregando dinero y sangre y ahora 
la busca como único descanso de 
su combatida existencia. 

Pero la dicha del viejo no es 
completa. La tierra que ha de cu­
brir 8US huesos, la que ha de reco­
ger el último alíenlo de su boca, no 
es la suya, la que labró con sus 
manos, la que devolvió en tesoro» 
su trabajo, la defendida, la amada. 
Es otra tierra, buena, cariñosa, 
amiga, pero no es la suya. 

No ha querido volver á ella; qui­
zás no ha podido. ¿Cómo entrar 
por aquellas calles, hoy ocupadas 
por el extranjero, sin que, recuer­
dos tristes acudan á su imagina­
ción? ¿Cómo ver la casa donde co-
írieron sus amores, donde nacieron 
sus hijos, ocupadas por el extraño, 
por el forastero, por el invasor? 
¿Cómo mirar sin qne la cólera 
acudiese á su cerazóu nobilísimo, 
á esos hombres que sia pretexto 

de una civilización muy indiscuti­
ble .se han apoderado de un terri­
torio que fué el suyo, no porque en 
él gobernase, sino porque á el le 
ligaba lo único que no muere? 
¡El amor! 

—No, no era posible. Por eso el 
viejo Kruger, á pe.sar de las ofer­
tas que se le han hecho, no ha 
querido volver á su pais, on don­
de le esperaban horribles sufri­
mientos, y ¡triste destino dé este 
gran hombre! por no padecer el 
dolor de contemplar á su pueblo 
aherrojado ¡aunque las cadenas se 
cubran de flores! tiene otro-.pesar 
grande, cruel; morir siULiifiludar 
al terruño, sin que bese su V-abeza 
la tierra cariñosa por quien' IdcHó 
y por quien muero. 
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CRÓNICA 
EL AMOK 

En el animal, el amor ha. sido 
el principio de la belleza. Porque 
el pájaro macho haco en eso mo­
mento un esfuerzo supremo para 
agradar-, es por lo que sus colores 
son más vivos y sus forujcis mejor 
dibujadas. En el hombre, el amor 
ha sido una escuela de gentileza y 
de cortBNÍa y añado que de religión 
y de moral. Una hora en que el ser 
más malo liene un moviuiiento de 
ternura, en que el ser más limita­
do tiene el sentimiento de una co­
munión íntima con el nniverso, es, 
seguramente una hora divina.Por­
que el hombre oye en ese momento 
la voz de la naturaleza es por lo que 
contrae altes deberes, presta jura­
mentos sagrados, gusta alegrías su­
premas ó se prepara agudos remor-
d¡miento.<!. Esa es, de todo.s modos, 
la hora de su vida pasajera en. que 
el hombre es mejor. La sensación 
inmensa que experimenta, cuando 
sale así, en cierto modo, de sí mis­
mo, muestra que toca verdadera­
mente el infinito. El amor, enten­
dido de una manera elevada, es así 

una cosa religiosa, ó más bien, for­
ma parte dtí la religión. ¿Se cree 
que este antiguo resto de parentes­
co con la naturaleza han con.yegui-
do hacerla mirar como un resto 
vergonzoso de la animalidad, la 
frivolidad y la tontería? ¿Es posible 
que un fin tan santo como el de 
perpetuar la especie haya sido re­
lacionado con un acto culpable ó 
ridículo? Así se atribuye al Eterno 
una inten<!Íón grotesca, una ver­
dadera truhanería. 

El carácter serio del amor ha si­
do obliterado por la ligereza. El 
deber es, seguramente, algo más 
alto, pue.sto que no está acompaña­
do de ningún placer y ron frecuen­
cia acarrea duros sacrificios. Y sin 
embargo, el hombre lo eslima casi 
tanto como el amor. El hombre 
queda reconocido cuando se lo dan 
razones de creer en el sacrificio; 
probarle el deber de volver á en­
contrarle sus títulos de nobleza. 
Se hace mal en proponerlo, liber­
tarlo de él. El cuidado del animal 
por su prouegitura, una multitud 
de hechos que nos presentan la ne­
cesidad del sacrificio en las con­
ciencias, al parecer las má'i egoís­
tas, demuestran que muy pocos sé-
res se sustraen á los mandamien­
tos establecidos por la naturaleza 
con fines de que ellos mismos se 
cuidan muy poco. El -deber y los 
inslintusde nííicación y de empo­
lladura en el pájaro tienen el mis­
mo origen providencial. Hasta en la 
vida vulgar, la parte de lo que se 
hace por Dios es enorme. El ser 
más bajo quiere más ser juslo que 
injusto; iodos adoramos, oramos 
muchas veces al dia sin saberlo. 

Esos voces, en tanto dulces, en 
tanto austeras, ¿de dónde vienen? 
Vienen del universo... vienen de 
Dios. 

S O C I A L 

ESA PRENSA! 

I 

Y decía el anuncio; «En la ca­
lle... número... viven una madre 
enferma, y dos hijas también en­
fermas. No tienen recur-sos para 
vivir. Se implora una limosna de 
las buenas almas.» 

Arrojaron mis ojos dos golas de 
agua, de agua muy caliente, y me 
dije: ¡Qué anuncio más hermoso! 

No lo paga e! egoi.smo coinür-
cial, no lo p;iga la avaricia de la 
industria, no lo paga el negocio 
utililariu y calculi.sta. I.) [) i¡¿.i el 
corazón. 

Ese anuncio no tieno tarila por­
que no i)Utídeu cotizarse los poe­
mas, porque no tienen precio los 
dolores. E.sá es la amarga hie! ver­
tida sobre las mieles y dulzuras de 
la información de las cosas agra­
dables. 

Eso es lo que sale do la ontiaíi.i 
de un periódico... 

Como que en ese suelto veo a| 
pobre, al modesto obrero de una 
redacción, pidiendo una limosna, 
por amor de Dios para una mudre 
enferma quo no puede ganar ol 
pan para sus hijos. 

Está visto. La prensa debo de­
saparecer. Es un conjuntar de,¡ho­
jas inútiles, disolventes, nocivas. 

Lo dicen á diario los «usurero-s 
del entendimiento», seré? dichosos 
que guardan en su cerebro tres ó 
cuatro cabezas de mixtos del Mo­
nopolio, lamentándose del derro­
che de fósforos que hacen los de­
más. 

Lus demás. 
¡Ah! Los demás son unos hom­

bres raros, incoherentes, neuróti­
cos; unos chicos que escriben lo.s 
papeles públicos; unos bohemios 
que ignoran lo que vale el egoísmo 
y tienen abierto el corazón, para 
reir con los que ríen, para llonir 
con los que lloran. 

BANZACA. 

E>iv B R O J M : Í V 

Dícese por los periódicos, que á 
Maura lo harán X)U(IUÜ. 

Poco es. 
A Maura todo lo que lo hagan 

de Padre Eterno para abajo, re­
sultará úisignificante. 

* 

Los catalanistas están pidiendo 
al «poder central», como ellos di­
cen, el oro y el moro. 

Yno han pedido ha.sta la ^.Bi-
blia» porque el Gobierno no lo 
permite. 

Sena una lásuma que se perdio-
ra el libro do los Macabeo.-j. 

San Pedro no se ha enterado do 
nada respecto al tratado anglo-
francés, que se refiero á Mairuo-
cos. 

¡Natural! 
San Pedro quo nogó tros v-

ú CrislO; después de srr su m 


